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ELCIRA CASTRILLÓN DE M UTSCHLER 

Por Ida Vivado de Bontá 

Se fue Elcira Castrillón de Mutschler, llevándose una de las últimas reso­
nancias de aquella época brillante, combativa y fructífera del Conservatorio 
Nacional de Música de la Universidad de Chile. Conjunto de valiosos pro­
fesores que nos dejaron las más provechosas enseñanzas unidas a los gratos 
recuerdos. 

Elcira tenía el don de la bondad, de la modestia y un claro concepto de 
las relaciones humanas. Nunca la vimos enojada o discutiendo, pero sí con 
cierta picardía en los ojos y en su sonrisa, como quien dice i de aquí adentro 
no sale!, cuando las cosas no iban por el carnina auspicioso. Siempre alegre, 
humana, dispuesta a ayudar en cualquier menester. Amante de la música, 
guardaba con celo montones de partituras. Viuda del eminente violinista y 
profesor don Luis Mutschler, conoció el deleite de ejecutar en compañía 
bellas páginas de "dúos" instrumentales. 

No sé de otra persona que a su edad (fa!1eció a los 85 años) se haya abo­
nado, hasta hace muy poco, a todos los conciertos importantes de la capital. 
Viajera incorregible, salía a Europa o a otros lugares, acompañada de su 
gran amiga Andrée Haas. Era delicioso verlas juntas proyectando viajes alre­
dedor del mundo, como dos muchachitas en pleno vigor y vitalidad. Con 
su perfecto dominio del idioma alemán, estudió piano durante ocho años en 
la Hochschule für Musik en Berlín; se paseaba por esos lugares como por 
su casa. 

Se agolpan los recuerdos. Ya habrá mayor tiempo para ordenarlos, pero 
ahora no quisiera demorar en decir que ojalá logremos captar el más profun­
do mensaje que nos legó: su noble amor a la vida y a la música. 
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